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EL VOTO ES EL ENEMIGO DE LA LIBERTAD 


¡Atrás, patrioteros! «== ¡Mentira la civilización! --- Trabajadores, ¡guerra al voto! --- Maldad é ignorancia --- Honradez, 
paz y trabajo. --- Fiesta política. 


¡ATRAS PATRIOTEROS! 





En este período malsano en el que la 
asquerosa y vil política ocupa la atención 
pública, se oyen tal serie de desvergiien- 
zas y procacidades, que se hace inaudito 
el creer que el pueblo haya llegado has- 
ta un grado tan superlativo de abyec- 
ción y servilismo. 

En las rumbas políticas, que no de 
otra manera se le puede llamar 4 lo que 
los eternos vividores llaman propaganda 
electoral, en las rumbas políticas repito, 
se usa y abusa atrozmente de la tan de- 
cantada «Patria». E 

Asistid á un mitin conservador y 0b- 
servareis que el gancho del trapero para 
atraer los incautos, el registro más ma- 
noseado, y que con más frecuencia tocan 
los: politiqueros es el de la «Patria» y 
sinó oidlos: «¡La Patria está en peligro! 
La libertad por la que en días luctuosos 
derramasteis vuestra sangre en los cruen- 


tos campos de batalla, está perdida; la... 
: República que tantas lágrimas y tanta 


sangre ha costado va al abismo, impul- 
sada por los desaciertos de los que hoy 
rigen la cósa pública; si sois patriotas, 
si todavía corre por vuestras venas san- 
gre libertadora, acudid como un solo 
hombre á ingresar en las filas del gran 
Partido Conservador y votad por el 
triunfo de nuestros candidatos que son 


el prototipo de la honradez y los porta- 


estandartes de la justicia». Y el pueblo 
carnero, la masa inconsciente, acude 
cual rebaño sugestionado por los cantos 
de sirena y suicida de sí mismo, intoxi- 
cado por el opio político y por la borra- 


chera del tan cacareado patriotismo, 


eleva á sus tiranos, á los que dicen que 


el obrero en Cuba no debe ganar más: 


que 80 centavos, á los que ametrallan á 
la turba cuando á grito herido y en pro- 
testa airada pide un pedazo más de pan 
que llevar á sus famélicos hijos y ané- 
mica compañera. : 

Pero pensad raza de víboras, «patrio- 
tas» de Ópera bufa, que el obrero no 


tiene «patria», pues la que como tal: 


vosotros proclamais la habeis convertido 
en granjería de vuestra insaciable codi- 
cia y de vuestros torpes apetitos; vues- 
tra «patria» es vuestro «estómago» kilo- 
métrico y así cuando nos decís con 
patético acento y heróico ademán que la 
«patria» peligra, decidnos al menos la 
verdad, decidnos al menos que quien 
peligra es vuestro estómago, que toda 
vuestra oratoria la empleais en obsequio 
del jamón presupuestivoro del cual que- 
reis ser los únicos disfrutadores y queuna 
vez en el pináculo de vuestra holganza 
decís parodiando á Luis XV: «El Estado 
soy yo, y tras de mí el diluvio». 

El queama á su «Patria» ama á sus 
ciudadanos. 

¿Los amais vosotros acaso? Si me 
respondeis que sí, yo os aduciré que hay 
cariños que matan y que el amor del ga- 
to no le conviene al ratón. 

Constantemente oigo de vuestros la- 
bios que vuestro programa está inspira- 
do en las doctrinas de la más amplia 
«democracia», que gobernais con el pue- 
blo y para el pueblo y si es así decidme: 


_ ¿Habeis procurado dentro de vuestro 


radio de acción hacer más desahogada, 
la angustiosa vida del proletariado? 
¿Habeis procurado elevar su nivel de 
cultura, legislasteis en el sentido de re- 
bajar impuestos onerosos, abaratasteis 








PUEBLO «SOBERANO» CONFIA EN MI «HONRADEZ», YO 
TE HARÉ DICHOSO, FELIZ . . » TEDARÉ LALUNA. . . 


las materias y artículos de primera ne- 
cesidad, estimulasteis la producción dan- 
do facilidades á la industria y á la agri- 
cultura? Si nada de esto habeis hecho, 
yo os digo: ¡Atrás patrioteros!, habeis 
fracasado y por lo tanto debeis dejar el 
paso franco á los nuevos ideales, á los 
que llevan encarnado en su programa 
todas las necesidades que aquejan al 
proletariado y la manera de remendar- 
las, 6 mejor dicho hacer que desaparez- 
can y fundar la nueva sociedad, sin 
«Patria», sin «Dios» y sin «Religión». 

Todas las religiones, todos los cultos, 
han enaltecido 6 al menos rodeado á sus 
fundadores, de cierta austeridad, de cier- 
to respeto y vosotros no, pues habiendo 
hecho de la «Patria» una nueva religión, 
la habeis prostituido la. habeis envileci- 
do y sinó veamos. 

Según vosotros decís, la «Patria» glo- 
rifica á sus hijos predilectos y los eleva 
á la categoría de semi-dioses y siendo 
así, ¿cómo vosotros en nombre de esa 
«Patria», calumniais y vilependiais á los 
que se sacrificaron por ella y llamais fu- 
nesto á Estrada Palma, ladrón 4 José 
Miguel Gómez, sanguinario á Freire 
de Andrade, y negro en son de menos- 
precio á Quintín Bandera? 

Es lógico el argiiir que el que ama la 
madre quiere los hijos, luego, si vosotros 
no amais, menospreciais á los hijos, no 
amais á la madre. 

Todas las religiones tienen sus símbo- 
los y manifestaciones externas de su 
culto, pues así como la Católica tiene su 
Crucificado, sus vírgenes y santos como 
símbolos y como manifestaciones exter- 
nas la misa y las procesiones, así la Re- 
ligión de la «Patria» tiene su símbolo que 





es la bandera y su manifestación externa 
que es el himno nacional, 

Por regla general las religiones pro- 
curan dar la mayor solemnidad á sus 
actos y ser poco pródigos en sus mani- 
festaciones para que así sean más vene- 
radas por sus fieles; pero vosotro3, pa- 
trioteros, sois todo lo contrario, pues á 
cualquier «seboruco» lo recibís 4 los acor- 
des del himno y engalanais vuestras ca- 
sas abusando largamente del trapo han- 
deril, prostituyendo vuestros símbolos á 
los que pomposamente llamais sagrados. 

No os extrañe, pues, patrioteros, 
cuando veais que no acude el pueblo en 
masa, atraído por la trompa épica de la 
voz «Patria», pues ya el pueblo se da 
exacta cuenta de que para él no hay 
más «patria» que el mundo y que todos 
los obreros son sus hermanos: 

Cuando con bello gesto é hipócrita 
rostro quereis remedar á Wamba, rey 
de los godos, á quien sus súbditos obli- 
garon á la fuerza 4 trocar el arado por 
la corona, cuando con humildad mongil 
decís que si aceptais una candidatura lo 
haceis sacrificandoos por la «patria», el 
pueblo que ve la escena de telón aden- 
tro, se ríe de vosotros y os echa al ros- 
tro su desprecio, diciendoos que en 
vosotros no hay más «patria» que el es- 
tómago. 

¡Descubríos el rostro, arrojad el anti- 
faz y tened al menos la sinceridad de 
decirle al pueblo que si le pedís su voto 
es porque no quereis trabajar, es porque 
quereis vivir á costa de Él, que sufre y 
paga, es en fin porque quereis conver- 
tiros en zánganos de la colmena social! 

Bruno LARA. 
Manzanillo, Octubre 22 de 1912. 


¡ToMA LA LUNA... 
IMBÉCIL . + +! 


DESPUES 


ANA 


PUEBLO EsTUPIDO! ¡PUEBLO 


¡ MENTIRA LA CIVILIZACION ! 


Estamos en plena esfervescencia po- 
lítica, 

El período:electoral nos envuelve fa- 
talmente, cual ola de pútrido cieno que 
enloda las conciencias y envenena la at- 
mósfera con sus miasmas pestilentes. 


La muchedumbre inconsciente de su 
condición racional y humana, abdica ¡ig- 
nominiosamente de sus innatas liberta- 
des al someterse sumisa y cobarde, al 
vasallaje de los tiranos —vulgo políticos. 


Las hordas de ignorantes perfecta- 
mente envilecidas—debido á la influen- 
cia corrosiva del medio ambiente—agí- 
tanse convulsas en dantesca confusión y 
gesticulan epilépticas 4 impulsos de bas- 
tardos propósitos, preparándose á des- 
empeñar su vergonzoso cometido en el 
báquico festín electoral. 


Los taumaturgos falaces de la políti- 
ca, ponen habilidades inverosímiles en 
juego, para deslumbrar—con músicas 
estruendosas y falsas prédicas de bienes- 
tar colectivo—al incauto pueblo que se 
deja conducir con traidora mansedum- 
bre al moderno cadalzo (léase urna elec- 
toral) de la conciencia y del pensamien- 
to libre. 

Renunciar de los libérrimos derechos 
y libertades inherentes á la naturaleza 
de nuestra especie, es indignidad inca- 
lificable, lo mismo en el individuo que 
en el conjunto. 

Transigir con la tiranía, más bien con- 
tribuir con grado máximo con nuestra 
aquiescencia á su sostenimiento, cuando 
debemos—en honor á nuestros fueros y 
también á los de la Naturaleza—aniqui- 


larla por completo y eliminarla total- 
mente del cielo de las instituciones hu- 
manas, constituye un ignominoso bal- 
dón que las futuras generaciones libres 
y conscientes arrojarán con desprecio 
sobre nuestras tumbas enmohecidas. 

¡ Lamentables, dolorosos atavismos 
que nos colocan diametralmente á la tan 
decantada fase de progreso en que al 
parecer se halla la Humanidad civiliza- 
da! 

¡Mentira la civilización! 

¿Acaso no la testimonian así indubi- 
tablemente los hechos con su brutal elo- 


-cuencia? 


¿Qué se colige entonces de estas rea- 
lidades abrumadoras? 

Las muchedumbres abyectas de pa- 
siones mezquinas y turbulentas, cegadas 
por el tupido velo de la más crasa igno- 
rancia, acometidas de un frenesí estúpi- 
do y deleznable, van hacia la urna cri- 
minal á elegir nuevos tiranos que las 
exploten y las degraden. 


En vano me esfuerzo por encontrar 
esas tan pregonadas humanidades, por 
doquier hallo miseria y corrupción, por 
doquier topan mis ojos—sanguinolentos 
por el dolor—pedazos de materia orga- 
nizada con humana semblanza en estado 
de descomposición por haber llegado al 
último peldaño de la degradación y del 
vicio. 

Unicamente en las sinuosidades gri- 
ses del cerebro lógrase la idea de una 
realidad grande, luminosa que será in- 
controvertiblemente hoy, mañana, den- 
tro de dos siglos, pero que aún no es. 

Nosotros llevamos estereotipados con 
fúlgidas letras en el desplegamiento de 
nuestro rojo pendón, dos principios fun- 
damentales: «La propiedad individual 
es un robo», y este otro: «El Estado 
mantiene la tiranía, la esclavitud y la 


- explotación del pueblo». 


¿Quién podrá dudar de la evidencia 
de estas máximas? ¿Qué razones, qué 
argumentos se alegarían en contra de 
su virtualidad? 


Tan sólo desde el reducidismo círculo 
de la intransigencia, del apasionamiento 
brutal ó del prejuicio escolástico, puede 
argiiírsenos con razonamientos que pe- 
can por su base. 


Nosotros aseveramos que toda enti- 
dad política es un rescoldo donde la ti- 
ranía agazapada acecha su presa y por 
tanto los políticos implícitamente son 
tiranos. 

¿Datos que corroboren nuestra aser- 
ción? ¿Para qué? 

El Estado sintetiza la tiranía en sus 
más descaradas formas. 

¿No es el Estado el que sustrae á la 
colectividad fria y alevosamente el pro- 
ducto de sus actividades valiéndose de 
repugnantes maquiavelismos? 

¿No es el Estado el que formula los 
ejércitos? 

¿Y quien ordena á los degenerados 
del militarismo ametrallar á los infortu- 
nados proletarios que piden el pan que 
se les niega para sus famélicos hijos de- 
pauperados por la miseria, Ó para ellos 
mismos que sienten en su exhausto or- 
ganismo el agotamiento de energías pa- 
ra proseguir en la inhumana brega? 

Consignado esto, preguntaremos es- 
totro: ¿Quiénes integran el Estado? 

¿Acaso no son esa una caterva de pa- 
rásitos de la política sin distingo de ma- 
tices? 





2% — ¡TIERRA! 





¿Y qué inóviles inducen 4 los llamados 
políticos 4 aspirar 4 las riendas del Es- 
tado? 


Contesten sin eufemismos ni figuras 
de lenguaje todos los pseudo-científicos 
eternos defensores del Capital y del Es- 
tado que tienen la osadía de invocar la 
Ciencia para escudar su bagaje de he- 
regías? 

¡Qué dolorosas consecuencias nos da 
la lógica! . . + 


¡Ah! Nada podrá silenciar la voz 
muda y elocuente de los proletarios cai- 
dos trágica pero dignamente bajo la 
presión feroz de ad tiranos de todos los 
tiempos. 


Ellos hablarán con lenguaje apostóli- 
co á la posteridad consciente y atenta 4 
la Historia . . + 


La tiranía es una decidad de la ig- 
norancia. 

Por eso hemos pensado siempre que 
la más poderosa y efectiva arma pa- 
ra la regeneración humana lo era la 
Cultura. 

Difundirla, hacerla llegar hasta los 
más oscuros recintos, es pues, loable 
tarea que engrandece al que la prac- 
tica. 


Los analfabetos necesitan inprescin- 
diblemente ser gobernados y dirigidos 
y al serlo por individuos de poco escru- 
pulosa conciencia pasan Á ser víctimas 
de la más inícua explotación. pA 


Pero no pueden, no deben lamentarse 
de tales hechos que ellos son producto 
de su incapacidad y deficiencia, dado 
que no saben desenmascarar á los hipó- 
critas que los engañan y los roban. 

Nosotros, los hombres conscientes, lo- 
proclamamos muy alto y á la faz del 


Mundo no necesitamos que ninguno di- 


rija nuestra personalidad: estamos ple- 
namente convencidos de nuestro equili- 
brio: conocemos nuestros inmejorables 


derechos y gustamos ejercitarlos sin ré- . 


moras de ningún linage en todo tiempo 

y lugar: sabemos los derechos que nos 

corresponden—que son los derechos de 

nuestros iguales—y no vacilamos en 

cumplirlos: en fin observamos los sabios” 
preceptos de la Naturaleza donde la Paz, 

la Armonía y la Fraternidad tienen su 

asiento, su convivencia admirable é in- 

finita. . . 


JosÉ M. Rubio. 


TRABAJADORES, ¡GUERRA AL 
voTO! 


PR .M<< 4 


Cada vez que dirijo la vista al escena- 
rio político donde se representa la más 
indigna de las comedias, tengo que 
apartarla, no se si con asco Ó con des- 
precio; allílos hombres más degradados 
hacen su agosto 4 costa del pueblo ig- 
norante; allí los ambiciosos, los sin es- 
crúpulos, los de conciencia ancha y 
depravados sentimientos, poniendo en 
juego todos los recursos de sus malas 
artes para salir avante en su intención 
malévola de saciar sus apetitos desorde- 
nados, sus ambiciones bastardas, sus 
bajas aspiraciones; allí también el pue- 
blo, el inconsciente pueblo que renun- 
ciando 4 los derechos que natura le se- 
ñalara, se presta á servir de instrumento 
de los pillos de la política; allí el pueblo, 
el pueblo tonto, el estúpido pueblo, que 
bajo la impresión de política borrachera, 
se presta complaciente á los papeles más 
denigrantes (como el servir de CABALLO 
en el coche del aspirante 4 pulpo ma- 
yor) se arrastra servilmente á los piés 
de sus tiranos, se rompe la cabeza con 
sus adversarios en política y grita, in- 
sulta, se lanza los sucios adjetivos y 
pierde su dignidad con la abdicación 
voluntaria de su personalidad. 


No creo que haya pueblo en el plane- 
ta cuyos componentes hayan llegado á 
tal grado de perfección que se niegue á 
depositar sus derechos en manos de los 
vivos, porque si lo hubiera, ese pueblo 
sería anárquico; pero si tengo la creen- 
cia, que me da el examen de los suce- 
sos que se desarrollan en Cuba, en los 
períodos elctorales, de que en este país 
se ha llegado al máximo del embruteci- 
miento, al más bajo nivel moral que 
darse puede. 


Da dolor ver tanta inconsciencia, tan 
poco amor al yo individual, tan poca 


- dignidad, tanta inmundicia, miseria tan- 


ta, el pueblo que constantemente alqui- 
la sus fuerzas por un salario mezquino, 
que yace en la situación más desconso- 
ladora, que sufte hambre, desnudez, 
escasez de todo, que anda andrajoso, 
anémico, aniquilado, ese pueblo que 
trabaja y no come, que construye mag- 
níficos chalets, suntuosos palacios, có- 
modas habitaciones y habita en obscuras 


covachas faltas de higiene; que fabrica 
primorosas, bellas y caprichosas telas y 
sólo viste andrajos; que da al mundo los 
más exquisitos objetos de arte y no pue- 
de recrear su vista en las mismas obras 
que de sus manos salieran; ese pueblo 
hambriento y andrajoso, humillado y 
escarnecido, despreciado y vilipendia- 
do, peor tratado que los perros, se pres- 
ta á servir de instrumento á sus verdu- 
gos para que realicen sus maquiavélicas 
intenciones y grita, aplaude, “vocifera, 
chilla y amenaza en parques, teatros y 
cafés por la candidatura, ya de Zayas, ya 
de Menocal, Ó bien otro cualquiera que 
aspire á llevar á sus labios la tan codi- 
ciada fruta del presupuesto; ¿y no se da 
cuenta este pueblo sin voluntad que sir- 
ve de juguete á los audaces? Con el 
triunfo de un candidato, sea cual fuere, 
nada adelantará, á noser remachar sus 
cadenas, robustecer la milenaria tiranía 
que ya se hace incompatible con el espí- 
ritu progresista de la época y el gran 
incremento de la sociología, dar más 
poder y legalizar los privilegios innatu- 
rales de clase burguesa que gravitan 
como una carga pesada sobre su depau- 
perado organismo, y eternizar una s0- 
ciedad Infame que le reduce al misera- 
ble estado en que se encuentra y que 
directamente va contra sus derechos á 
anular la personalidad humana. 


El hombre que trabaja y da el voto 
hace buena la explotación de que se le 
hace víctima; si es 4 un burgués al que 
se lo concede, es un cobarde y un ser- 
vil, pues. que consolida su esclavitud, y 
al mismo tiempo un criminal, pues que 
hace copartícipe de ella 4 los dignos y 
los valientes que se yerguen contra la 
infamia presente y es un parricida, pues 
que condena á sus hijos á la miseria, 4 
la que no tuvo el valor de rebelarse. Si 
es á un obrero al que le da el voto (llá- 
mese conservador, : liberal ó socialista) 
es un estúpido que parece que no con- 
forme con él gran número de parásitos 
que á su costa engordan, se crea otros 
nuevos mucho más temibles y asquero- 
sos que los de la burguesía, pues cono- 
ciéndo mejor las asociaciones de los tra- 
bajadores y como siendo gobernantes 
sus intereses están en campo distinto al 
del que trabaja, en caso de un conflicto 
entre obreros y patronos, claro está que 
defenderá los suyos, es decir los bur- 
gueses, y sabrá domeñar mejor las re- 
beldías de los que trabajan, por el co- 


nocimiento de la vida interior de la clase- 


que á la lúcha se apresta. 
Trabajadores, á vosotros no os impor- 


ta nada que sea Zayas ó Menocal el que * 


viva de vuestra sangre, lo que os intere- 
sa es que ninguno cobre por maltrata- 
ros, lo que os importa es eliminar tanto' 
canalla, tanto vividor, tanto pillo, tanto 
vago, tanto chupóptero como en el or- 
den establecido se refosilan tranquila- 
mente á costa de vuestra sangre; lo que 
os iuporta es que no continúe la des- 
igualdad social; lo que os importa es 
destruir la sociedod presente que os ha- 
ce víctima de sus efectos nefastos; lo 
que os interesa es declararos en rebel- 
día contra todo lo estatuído, porque to- 
do es malo; lo que importa y mucho, 
es destruir las urnas, escupir el rostro 4 
los políticos, defenderos de vuestros ti- 
ranos, exterminarlos, demoler los pala- 
cios que sirven de guarida á los acapa- 
radores de lo que habeis producido y 
aplastarlos como aplastaríais á una víbo- 
ra; depurad el ambiente con la tea para 
que sea posible la vida libre; derrumbad 
las iglesias y conventos en que se refu- 
gian los embrutecedores de vuestros hi- 
jos, los cuarteles y las fortalezas que 
sirven de morada á los asesinos de uni- 
forme, destruirlo todo . . .todo. . . 
que no quede un vestigio que recuerde 
la sociedad que tanto mal os causa, ex- 
terminar á todos. . . . todos vuestros 
enemigos, Políticos, Curas, Frailes, 
Soldados, Ricos, Gobernantes, y des- 
truir también á los esclavos que no 
quieran libertarse ¡matadlos!, encontra- 
reis un gran recurso en la dinamita, po- 
deroso antiséptico y microbicida . . . 
Y después que hayais terminado vues- 
tra obra de destrucción y de muerte, le- 
vantad con vuestras prodigiosas fuerzas 
un mundo nuevo, hermoso y libre y que 
debido al poco conocimiento son atri- 
buidos 4 milagros de un «Dios» que si 
existiera, sería el más perverso de todos 
los criminales; implantad la anarquía y 
sereis libres; vivid en libertad y series 
felices. 


Esto debeis hacer trabajadores, y no 
inmiscuiros en la política, que embrute- 
ce, que degrada, que envilece, que de- 
nigra. 


IsiporO Lors. 


Globo Terráque, 18 de Octubre de 
1912. 


MALDAD E IGNORANCIA 





Dentro de poco, según se ha prome- 
tido, han de efectuarse las elecciones en 
esta «democrática y liberal república, 
para gloria y esplendor de los derechos 
y libertades populares . . .» 

El pueblo, este pueblo embrutecido y 
esclavizado, se entrega en estos momen- 
tos á la denigrante labor de remachar 
sus cadenas, laborando en pro de la as- 
querosa política. 

Lejos de ocuparse en el estudio que 
le enseña la digna misión del hombre 
en la tierra, olvidándose en absoluto de 
su casa, donde, en dramático cuadro, 
confúndense los harapos y famélicos ros- 
tros de sus hijos y mujer; lejos, muy 
lejos de cuanto solicite su cuidado, le 
vemos en calles y parques dando gritos 
.en favor de tal 6 cual que nada habrá de 
hacer por él una vez aprovechada su ig- 
norancia. 

Para satisfacción de burgueses y polí- 
ticos, anda así el hijo del trabajo, car- 
gando con el peso de su inconsciencia 
y necedad, olvidándose de los derechos 
de clase y de sus hermanos que de él 
solicitan una hora de meditación. 

Nada respetan ya los encanallados y 
farsarios cantores del fracasado y estú- 
pido patriotismo. Es tanto su afán de 
poder y mando, que por interés parti- 
cular violan el sagrado recinto del tra- 
bajo y tomando la apostura del profeta, 
enagenan las sencillas mentalidades del 
trabajador, envolviéndolas en torrentes 
de felicidades y dichas futuras que no 
dejarán jamás de ser desvergonzadas 
promesas de embusteros sin conciencia. 

Más, entre tanta podredumbre, entre 
tantos inconscientes, entre desvergiien- 
za tanta, surgen siempre corazones no- 
bles, almas rebeldes, conciencias puras 
que con varoniles y dignos gestos se 
oponen á la consumación de tanta ini- 


quidad, poniéndose frente 4 la ensober- 


becida horda de sicarios rastreros que 
cual aves carniceras y de sangre sedien- 
tas, apoderarse quieren del favor del 
pueblo para satisfacer después sus bru- 
tales é innobles deseos. 

Al trabajador honrado, digno y no 
cegado por prejuicio más ó menos, toca 
pues, el mantener incólume su dignidad 
de hombre, reclamando para él y pa- 
ra sus compañeros la integridad del 
derecho que por condición moral le per- 
tenece. 

Y sigue tu, esálavo inconsciente que 
recibes con resignación imbécil sobre 
tus enflaquecidos hombros el Matigazo 
oneroso del tirano. Anda, corre el 12 
de Noviembre á nombrarte en nuevo 
amo que te gobierne y un esbirro asa- 
lariado que te dará plomo cuando le pi- 
das pan y cárcel cuando reclames liber- 
tad. 

Y luego no te quejes, que así es como 
pagan los tiranos el servilismos de los 
pueblos esc'avos € indignos de _mejor 
suerte. 


ALFONSO LóPEZz. 


MONRADEZ, PAZ Y TRABAJO 


EOR47á;]¿AÁA 


En los momentos actuales, en que los 
políticos entre sí se disputan los favores 
del pueblo, poniendo en sus programas 
cuántas cosas estén 4 su alcance para 
cautivar con ellas las ansias de legítimas 
libertades que en sus pechos anidan; 
debe el trabajador de despreciar á todos 
los pretendidos redentores que por me- 
dio ponen sus intereses particulares y 
buscar en cambio, remedio al mal que 
le devora en la asociación sindical con 
orientación revolucionaria. 

Todos, al presentarse á la vida públi- 
ca, prometen honradez, paz y trabajo, 
creyendo con ello justificar y orlar de 
gloria la obra innoble que en el poder 
habrán de realizar. 

Pero para desenmascararlos está la 
consciencia de los hombres libres. ¿Co- 
mo pueden esos embusteros ofrecer ad- 
ministración honrada, si ellos, en su 
vida pública y privada, demuestran des- 
conocer esa virtud? ¿Se armoniza acaso 
el afán del lucro que los impele 4 las lu- 
chas políticas con el alto concepto de la 
honradez? 

Nos prometen vida tranquila en me- 
dio de la paz más fructífera y piensan 
en cambio, votar crecidos créditos para 
sostener y aumentar el nulo ejército que 
sobre el pueblo pesa, ejército asimismo, 
que provocará con su orgullo, las gue- 
rras y los motines. 

Nos prometen paz ignorando que es 
causa única de la guerra la ambición que 
los anima y el descontento que en el 
pueblo producen las iniquidades- políti. 
cas, jurídicas y sociales. 

También nos prometen trabajo, como 
si con exceso el pueblo no trabajara des- 


de luengos siglos á la fecha. Nos pro- 
meten trabajo, ellos que en su vida han 
hecho nada; ellos que del trabajo siem - 
pre han vivido para desdicha y ruina 
del trabajador. 

Pueblo obrero; los políticos son tus 
enemigos, reconócelo, Quieres honra- 
dez y piensa que tu honradez estriba en 
el esfuerzo que realices para sacudir los 
yugos que te oprimen, indignos del hu- 
mano ser y más especialmente, de tu 
dignidad como trabajador. Quieres ser 
honrado y vivir en la honradez y para 
ello tienes que “demostrar tus energías 
en la lucha que contra el vicio y la mal- 
dad han entablado hombres libres y 
conscientes. Quieres paz y piensa que 
la paz verdadera estriba en el mutuo 
acuerdo y en la harmonía y fraternidad 
que de él derivan. Quieres paz y piensa 
que para conseguirla es necesario barrer 
con todas las causas que provocan la in- 
harmonía y la desavenencia, juntamente 
con los factores que determinan el des- 
contento. 

En cuanto al trabajo para que sea 
honrado y digno tiene que ser igual pa- 
ra todos, si todos de él queremos vivir, 
y á tí pueblo solamente corresponde el 
lievar á vías de hecho estos principios, 
así como todos los que garanticen la 
honradez, la paz y el Mba libertado 
y dignificado. 


José CASABONAI 


FIESTA POLITICA 


Días pasados celebróse en el muy ul- 
trajado pueblo de San Antonio de los 
Baños una fiesta política, en la cual y 
para vergiienza de la humana especie, 
no cesaba la ignara y crédula muche- 
dumbre de vitorear á los canallas mer- 
caderes de conciencias, que aprovecháh- 
do su candidez le pintan la felicidad , gn 
tal Ó cual filiación políticia. 

En ésta como en todas las análogas, : se 
arengó á las masas con falsas onit a 
diciéndoles que es preciso salvar la « 
tria» (léase estómago) por la cual e: 
y abnegados luchadores se sacrificaroh. 

¡Ah, políticos indignos! 

¡Si esos luchadores que supieron sá- 
crificarse por la libertad, resucitaran y 
vieran lo que vosotros habéis hecho de 
ella, de seguro que de vergilenza y sen- 
timiento doblarían la cabeza y maldeci- 
rían á los que aprovechánose de la im- 
becilidad del pueblo, lo han 'explotado, 
esquilmado y embrutecido! 

¡NÓ, políticos! Vosotros en cuanto os 
apoderais de los destinos públicos, no 
teneis conciencia y lo primero que ha- 
ceis es crear ejércitos para asegurar 
vuestra permanencia en el poder y ála 
vez porque temeis una rebelión de los 
que han sido miserablemente engañados 
y explotados por vosotros. 

Trabajadores, no creais en las páta- 
bras de estos hipócritas y sinvergiienzas 
que sin escrúpulo alguno te dicen; «vo- 
ta por fulano Ó sutana que es «honrado» 
y «patriota», 

No, no votes, trabajador, porque 
cuando el elegido llegue al poder, la 
honradez se pierde y la «patria» se eva- 
pora, quedando sólo el estómago. 

¡Desheredados! ¿queréis ser hombres 
dignos y libres? revelaos contra esta pér- 
fida sociedad que tantos tiranos y ban- 
didos abriga y venid á tomar parte en el 
gran ejército libertario que sin tregua 
lucha por una sociedad donde sus mo- 
radores tengan más conciencia y dig- 
nidad. ¿ 


y 





A, RAMIREZ. 
San Antonio de los Baños. 








No más engaño 





El que no se siente con vo- 
luntad para ser hombre, 
que ceda el puesto á los 
demás: ¡que muera! 


Nunca he sido partidario de denun- 
ciar á nadie, ni me ha gustado hacer 
alarde de honradez, pero hay ciertos 
sujetos que han tomado como negocio 
ir de pueblo en pueblo diciendo algunas 
verdades que han aprendido de nuestros 
grandes pensadores para explotar de 
modo bochornoso álos buenos camara- 
das que propagan los sanos principios 
de igualdad, fuente de todas las liber- 
tades, 

No ha mucho tiempo tratamos de reu- 
nirnos unos 40 compañeros de buena fe 
para constituirnos en una Agrupación 
que respondiese á nuestros intensos an- 
helos de cultura, para ir elevando nues- 
tra mentalidad y llegar á ser en no leja- 
no día otro bloque de trabajadores cons- 
cientes, dispuestos á conquistar nuestros 
conculcados derechos. 


En dicha reunión, yo, uno de los más 
humildes, fuí designado como presiden- 
te de la agrupación. 

Parece que vividores sin escúpulos 


andan investigando por los pueblos la 


existencia de algún honrado compañero 
para presentarse con el título de liber- 
tario y con alguna comisión falsa, idea- 
da para medrar y buscarse el sustento 
sin doblar el lomo y timar algunos rea- 
les á honrados trabajadores. 

El último que hemos tenido el dis- 
gusto de contemplar, es un tal José La- 
guardia Gongara, alto, rubio, de fácil 
palabra y que parece haber viajado algo; 
nos dijo que había sido uno de los mu- 
chos que habían sufrido len la Baja Ca- 
lifornia y que su propósito era recabar 
algo para los que se encontraban su- 
friendo las consecuencias de aquella 
contienda; pero hube de decirle que su 
nombre me era extraño en las filas de 
los compañeros que allí sufrieron y en 
los que allí luchan, se enfureció, dejan- 
do entrever la explotación que con no- 
sotros quería realizar. 

Es conveniente que los hombres que 
piensan como nosotros, no se dejen en- 
gañar y estafar por un cobarde, que no 
para mientes en el daño que está hacien- 
do aún 4 €l mismo, con su asquerosa 
acción. 

Adelante compañeros, propaguemos 
cuanto nos sea dable y seamos solidarios 
para los que luchan denodadamente en 
pro de la libertad, pero sepamos tam- 
bién quitar la careta 4 todos los traido- 
res que se escudan con nuestro bello 
ideal de regeneración y progreso. 


VICENTE ORTEGA. 
Arriete, Octubre r9r2. 





N, de la R. 


A lo expuesto por el buen compañero 
comunicante hemos de agregar que, 
mucho ojo con esa clase de traidores sin 
escrúpulos, pues tampoco conocemos á 
ese tal Laguardia, como mañana se lla- 
mará otro nombre, 

Conque mucho ojo y los compañeros 
que quieran ayudar' con su óbolo á los 
revolucionarios de méxico 6 quieran dar 
algo para cualquiera otra suscripción de 
las que tenemos abiertas en las colum- 
nas de esta publicación, háganlo por 
conducto de nuestros corresponsales ó 
directamente, con la seguridad de que 
los fondos irán 4 parar para el objeto 
que sean destinados, como así lo com- 
probaremos con toda diafanidad. ; 








Enseñanzas 


A 


Verdaderamente, es muy triste el ver 
trocados en fatales desengaños nuestros 
sueños más preciados, 

Harto lamentable es para quien sue- 
fía en un porvenir más perfecto el ver á 
los mismos en quienes cifra sus esperan- 
zas en manos de hombres incapaces, 
inhabilitados ellos mismos para vivir la 
vida libre y que no obstante son los que 
preparan á los elementos que constitui- 
rán las futuras sociedades. ¿Qué se des- 
prende de aquí? Adonde van á parar 
nuestros caros anhelos de regeneración 
humana? ¿Qué será del hermoso tesoro 
moral é intelectual de los grandes sabios 
y humanistas del pasado y el presente 
siglo? Razón tendría el hombre de bien 
al desesperarse si aún, en medio de la 
noche umbría, no existieran destellos 
potentísimos de luz que llevaran á la 
mente del viajero el recuerdo de un sol 
que no tardará en volver. 

Es altamente lamentable visitar nues- 
tras escuelas y ver en ellas la educación 
que reciben los niños de hoy, hombres 
del mañana, que invariablemente amol- 
darán su conducta á la deficiente y mal- 
sana educación que en su infancia reci- 


_bieran. Al efecto; se encuentra por 


ventura, al nivel de los progresos alcan- 
zados en la Pedagogía moderna la edu- 
cación que en nuestras escuelas se re- 
cibe? Y no sólo éso; ¿los conceptos que 
para conocimiento de sus discípulos emi- - 
te el profesor, se avienen acaso á las úl- 
timas verdades demostradas y encon- 
tradas por la inteligencia humana en el 
seno de la Naturaleza, lugar en que re- 
side la suprema verdad? Sin duda algu- 
na; no. El concepto, en verdad, es de- 
plorable; pero nosiendo por ello menos 
real y efectivo, sólo por nuestra parte 
merece la fiel exposición y refutación 
del mismo, comenzando en esa forma, 
por dar gloria y esplendor al bien con- 
denando y aniquilando el mal. 


LD 


Entre las calles Pedro Pernas y Juana 
Alonso, barrio de Luyanó, existe un co- 


_legio de niños, cuyo profesor, señor 


Juan Catalá es el simplón más consu- 
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mado de cuantos pudieran verse. El cé- 
lebre hijo de Cória, seguramente, se en- 
contraría tamañito ante un bípedo tan 
singular. Es, pues, este ente el que edu- 


ca 4 sus discípulos dándoles clases de . 


«esgrima» € instruyéndoles en la táctica 
militar, 

Armados con toda clase de palos 4 
guisa de sables y fusiles se ponen los ni- 
ños de este centro docente obedeciendo 
las Órdenes de su profesor, frente á fren- 
te, divididos en dos bandos contrarios. 
Puestas las dos fuerzas en Órden de ba- 
talla, el profesor, que también toma 
parte en la contienda armado de su res- 
pectivo «fusil» lleva 4 sus labios la mano 
diestra que simulando una corneta dá 
sonoridad al «tatarí» que el soldado lan- 
za anunciando con ello que comienza la 
lucha. Esto no puede ser más conforme 
á la realidad; las distintas fuerzas se di- 
viden en flancos que se atacan simultá- 
neamente formando marchas y contra- 
marchas; cuadros se forman prestos á 
repeler los empujes del enemigo; las 
alas de un «ejército» se tienden á lo lar- 
go para acorralar al enemigo y hacer 
más «encarnizada» y decisiva la pelea. 

En el fragor del combate se suceden, 
confundiéndose y molestando á los tran- 
seuntes, las voces tonantes de los jefes 
que dirigen la batalla, los gritos y ayes 
de dolor que lanzan los «heridos» y los 
cantos de victoria que entona el ven- 
cedor. ¿ 

Para no dejar un detalle muy impor- 
tante hemos de agregar que, muchas 
veces, entre los rostros compunjidos y 
desesperados de los «heridos» que caen 
al suelo, se encuentra el barbudo y arru- 
gado del maestro que cuando eso suce- 
de se tiende en tierra, cuán largo es. 

A pesar de que los heridos únicamen- 
te lo son al recibir el más ligero contacto 
con las «armas» enemigas y que mutua- 
mente, cada uno trata de no hacer. dañio 
4 los demás, previendo un resultado que 
ya casi otras veces se había obtenido; 
cierto día fué un transeunte á hablar al 
maestro de la escuela llamándole la aten- 
ción sobre el peligro que revestía para 
los educandos el manejo brutal de los 
«fusiles». Pero el buen Juan Lanas— 
digo—Juan Catalá, dijo que antes que 
una leve herida en el cráneo estaba la 
patria que mañana necesitaría de hijos 
valientes y aguerridos que defendieran 
la integridad nacional 4 despecho de 
cualquier otro interés. 


w 
A 


Esto, si no fuera tan serio resultaría 
chistoso; pero si consideramos que esos 
niños mañana serán hombres, crearán 
familias y serán en fin, puntales de la 
sociedad, no podemos sinó deplorar un 
hecho tan grave, tan serio, y que revis- 
te tanta importancia, en vez de reirnos 
de las ridiculeces de un necio. 


FELIPE ZAPATA. 








CARTA DE EUROPA 


FRANCIA 


Se terminó el Congreso de la Confe- 
deración que, según Sebastián Faure, 
ha sido lo mejor que ha conocido. 

Renard, de la textil, fué el héroe ata- 
cando á los revolucionarios, pero él no 
llevó frío; hasta sus colegas en socialis- 
mo le vapulearon de lo lindo, 

Renard, quiere una Confederación que 

“no tenga la enemiga del gobierno y de 
la burguesía y por esto sin duda que la 
organización que Él inspira, es la que 
más horas trabaja y la que gana más 
pequeños jornales. 

Zorro, porque Renard quiere decir 
zorro, representa como hemos dicho la 
Federación Textil, que cuenta con 28 
mil y pico de asociados, pero solo coti- 
za por 11,500, 

El Congreso votó mensajes de sim- 
patía por Ettor, Giovannitti, Haywood, 
Roussét y otros, y se puso en todo del 
lado de los institutores. En una palabra, 
se reafirmó con más fuerza en la táctica 
de la acción directa. Las Órdenes del día 
de los revolucionarios fueron votadas 
por más de mil votos, contra 35 en con- 
tra la que más. 

No me meto en otros detalles, por que 
apesar de concretarme y enterrar mu- 
chos asuntos, ésta será larga. 

—Roussét, por fin, fué absuelto. Él 
está libre en Francia después de haberle 
cargado 25 años de presidio, por de- 
nunciar galoneados asesinos. Pero si 
Roussét ha sido arrancado á los asesi- 
nos de uniforme, el pobre Aernoult está 
enterrado, y los Aernoults se cuentan 
por miles. De todos modos, el rescate 
de Roussét es un triunfo de los revolu- 


cionarios, muy superior, 4 mi entender, 


del que se obtuvo con Dreyfus, 


—Hervé, después de salir de la pri- 
sión ha osado hablar en público para 
expoher sus nuevas ideas, Ántes era an- 
timilitarista y antipatriota, ahora es pa- 
triota y militarista. 

Aconseja á los jóvenes que se inscri- 
ban en sociedades de preparación mili- 
tar, que vayan al cuartel y sean buenos 
soldados para cojer galones y llegar á 
ser los amos del ejército y así harán una 
Francia grande. 

Los que quieren apoderarse del Po- 
der para destruirlo, aunque cuando se 
apoderan resultan los peores, justo es 
que quieran apoderarse del ejército, 
para destruirlo también, en teoría al 
menos. Pero hablar así, es desconocer 
la psicología humana que es la que des- 
empeña papel primordial en todas las 
manifestaciones de la vida. Admitir que 
un hombre equilibrado, un revolucio- 
nario, puede pasar tres años viendo 
constantemente injusticias sin indignar- 
se y sin protestar, es afirmar el espíritu 
hipócrita, una de las más despreciables 
cualidades, y que es lo que Hervé ha 
demostrado ser. O es un hipócrita ca- 
paz de atrofiar la sensibilidad Ó protesta 
y se suicida, por que los casos Roussét 
son excepciones y los Aernault genera- 
lidades. Desde que empecé á leer 4 
Hervé, que no me simpatizó y si he pa- 
sado por alto muchas de sus cosas, ha 
sido en atención de haber sufrido la per- 


secución gubernamental; pero ahora que 


está libre, y que no se dejará encerrar 
más, no tengo por qué guardar res- 
petos. 

No me gustó al principio porque ví 
en todos sus escritos una envidia á Jau- 
rés y marjposeo por ser SUI 
la fracción insurreccional y desp ! 
Partido Revolucionayio; pero los anar 
quistas, aunque sean los sin brújula que 
llamó Grave, son malos materiales para 
elevar un jefe y he ahí por qué ahora 
Hervé elogia las virtudes del trombón 
primero que llamaba otro tiempo. 

Como no será la última vez quesobre 
esto hablaremos . . . 

—En la cooperativa Vidriería obrera, 
de Albi, se ha declarado una huelga de 
obreros por quererles rebajar el salario. 

Las cooperativas, cuando extienden 
los negocios á grande escala y olvidan- 
do su origen se dejan dominar por el 
mercantilismo y la usura, son acaso un 
peligro más para las reivindicaciones 
obreras que otra cosa. 

“Cuando se hace en pequeña escala 
para dedicar sus productos á la propa- 
ganda, al sostenimiento de entidades 
útiles, Ó socorro ya de huelgas, ya de 
perseguidos, etc., pueden ser útiles, pe- 
ro en las que elevan sus vuelos al mer- 
cantilismo, no veo nada recomendable. 

Muchas de esas cooperativas en gran- 
de escala recolectan su personal entre 
los no asociados, para hacerles trabajar 
más y pagarles menos. 

—El camarada Jean Bonafoux, que 
era una esperanza por sus cualidades, 
suactividad y su talento, para las ideas, 
ha muerto á los 25 años, cuando se lan- 
zaba de lleno á la lucha por las grandes 
ideas. Y es el exceso de trabajo intelec- 
tual y material el que le ha producido 


*'sú prematura muerte. 


¡Pobre Bonafoux! ¡Tú te has ido cuan- 
do apenas conocías la maldad de los 
hombres! ¡Tú has abandonado este in- 
fierno social que deseabas convertir en 
paraiso terrestre y que pudiera serlo sin 
la maldad de los menos y la estupidez 
delos más! . . . 

Que las simpatías demostradas por 
todos los buenos sean un lenitivo á la 
familia. 


—El alcohol, una de las peores pla-. 


gas, peor que el cólera; por el mal he- 
reditario que deja en la especie, tendente 
á la degeneración, es la peste dominante 
en Francia. Es el pueblo francés el que 
bebe más alcohol, y lo peor es, que su 
consumo aumenta de año en año, 

En 1gro cada francés aparecía con 3 
litros 59, y en 1911, con 4 litros 06. 

Por regiones hay que corresponde á 
12 litros 85. 

—La Confederación General del Tra- 
bajo ha enviado tres telegramas recla- 
mando la libertad de Ettor y Giovyan- 
ntti, Uno á Taft, otro á Fors, goberna- 
dor de Boston y el tercero de simpatía 
á los procesados. 2 

eos. 


ALEMANIA 


Según el informe presentado al re- 
ciente Congreso Social Demócrata, en 
un año han tenido un aumento de 135 
mil miembros y cuentan con 86 diarios, 
con millón y medio de abonados, los 
que han aumentado en el último año en 
171,000. parle 
* Cuentan en caja con 270,000 francos, 
habiendo gastado en elecciones en los 
períodos de 1903, 1907 y 1912, la frio- 


lera de 2.055,000 francos, sin contar los 
gastos de las casas de las circunscrip- 
ciones, : 


En las de 1903 emplearon 350,000 fr. 
» O» » » 580,000 » 
» OD» » » 1,125,000 » 


—La Secretaría de la Central de las 
federaciones nacionales publica el cua- 
dro siguiente, sobre las condenaciones 
impuestas Á redactores, secretarios y 
oradores sindicalistas y socialistas, no 
entrando en él los de delitos de huelga: 


Tra- 
bajos Multas 














PRISION for- en 
zados marcos 

Años 8 5 838 S 

tG uv Vo G au 

<= nA:<A 
1890-1891 87 6 4 4 18.262 
1891-1892 80 2 4 2 36 10 20 532 
1892-1893 63 7 3 523 1 31.937 
1893-1894 58 8 6 43-747 
1894-1895 64 10 . 118 6 34.120 
1895-1896 84 8 1 1 0 r77S 
1896-1897 118 8 . 3 28.229 
1897-1898 54 7 1 3 19 948 
1898-1899 74 1 - 32.251 
1899-1900 64 7 2 6 916427 
Ig00-IQ0I 32 11 11 2 2 26.900 
1901-1902 48 8 . 3 17.659 
1902-1903 36 5 6 . 14 16.707 
1903-1904 43.2 . no 121,552 
1904-1905 63 7 2 2 3 15.400 
1905-1906 66 1 4 . 2 4 24.861 
1906-1907 3310 2 1 2 6 30.600 
1907-1908 18 8 4 33 446 
1908-1909 27 10 . 2 . 28.450 
_TIgOY-1910 36 10 1 1 30.524 
, TQIO-IQLI SOT DIA 32000 
IQlI-1912 20 715 . +. + 36671 
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ESPAÑA 


Merecería un artículo aparte, pero por 
hoy no puedo. 

Un despertar se nota por todas par- 
tes, tanto en el terreno sindical como en 
el anarquista. Los periódicos salen por 
todas partes, los sindicatos se constitu- 
yen, la Confederación será en breve un 
hecho, y la burguesía, el gobierno, los 
republicanos y los socialistas, hacen lo 
posible para encauzarlo, pero como si- 
no, los obreros van conociendo á todos. 

Luego el movimiento ferroviario que 
amenaza la seguridad de España. 

El Comité de la Unión Ferroviaria, 
que es socialista y algunos de sus miem- 
bros no son ferroviarios, ha hecho cuan- 
to ha podido por impedir la huelga 6 
reducirla 4 Cataluña, pero los ferrovia- 
rios de España por 65 409 votos contra 
1,418 la han acordado y si no hay arre- 
glo el 8 del corriente será un hecho. Sin 
los obstáculos del Comité hubiera sido 
antes, pero al parecer quiere á todo 
trance hacer que fracase. 

Los ferroviarios, así que terminen el 
conflicto deberán tener un Congreso 
extraordinario en el que solo tomen par- 
te ferroviarios auténticos y nombrar un 
Comité director de ferroviarios y no de 
vividores políticos. Es mi opinión. 

Los socialistas, como los republica- 
nos, han hecho porque fracasara, pre- 
sentándolo, por ordena de Canalejas sin 
duda, como un movimiento político, 
movido por Lerroux según los socialis- 
tas; por Jos socialistas, según los le- 
rrouxistas, y haciendo ver que solo que- 
rían la huelga un puñado, pero los ca- 
talanes por 6,127 votos contra 43 acor- 
daron la huelga, la hicieron y en ella 
están firmes de sus derechos y con ellos 
tienen la simpatía de todas las personas 
honradas, El Congreso Socialista cele- 
brado en Madrid, ha acordado sus sim- 
patías por la huelga general, pero no 
podemos fiarnos de esta gente que se 
fingen amigos para traicionar mejor, 

Hace algún tiempo, hablando con un 
compañero de París, sobre la organiza- 
ción ferroviaria española, que es un caso 
nunca visto de crearse una Federación 
profesional con 70,000 miembros, y so- 
bre su ingreso en la Unión General, le 
decía poco más Ó menos: «Los ferrovia- 
rios se han organizado porque tienen 
necesidad de mejorar y no por pasar el 
tiempo. Ellos presentarán demandas, 
las compañías no cederán y vendrá la 
lucha, Si ceden lo achacarán y con ra- 
zón á la unión y reclamarán más. La 
lucha se presentará, no cando lo auto- 
ricen los reglamentos de la Unión Ge- 
neral, sino mucho antes y aquí tenemos 
á dicha Unión en un callejón sin sa- 
lida. 

La huelga se presentará antirregla- 
mentaria, si la apoya, rompe los regla- 
mentos, si los respeta, los ferroviarios se 
la irán. Y yo creo que se irán igual- 
mente, 





En fin, esto es largo y habrá que vol- 
ver, 
V. GARCÍA. 
Octubre 2 de 1912. 


—Al echar ésta, me entero que los 
ferroviarios españoles no quieren espe- 
rar ocho días, tiempo suficiente para 
derrotarlos la unión de los socialistas, 
Canalejas y las compañías y muchas lí- 
neas han quitado sus puestos. Ade- 
lante, 

—También me entero que Tom Mann 
que debía hacer una excursión de con- 
ferencias en Suecia y Noruega, al des- 
embarcar en esta última lo han expul- 
sado. 


v. G. 








Un toque de atención 





Compañeros de ideales; no basta no, 
amar la idea, sentir en el corazón el sen- 
timiento de noble justicia, y en el alma, 
el anhelo vigoroso de redención huma- 
na; y no puede no, satisfacer que nues- 
tro impulso se eleve bello y sublime, si 
en toda la aureola de su belleza, no exis- 
te la diafanidad de su pureza, la cons- 
tancia, la bondad, la inteligencia y per- 
severancia, que permite cosechar útil y 
sazonado fruto. 

Nos direis que tratamos de culparos 
en nuestros párrafos transcritos no, muy 
lejos de nosotros está, este precedente, 
es la razón serena y persuasiva en aras 
de nuestras grandes ansias € incumpli- 
dos empeños, ante la idea: la humanidad 
y la justicia del Mártir de una educación 
noble y generosa, y más que nada, es el 
deseo sentido de que nuestras unidades 
se sumen en apretado haz, que exponga 
cada uno sus agravios, que sepa el es- 
tado en que todos nos hallamos, y que, 
de este cambio de mutuas impresiones y 


sanas advertencias, hallemos una her- 
mosa orientación, en que la Unión y la 


Solidaridad, nos hagán invencibles... 

Oidas las anteriores manifestaciones 
nos preguntareis: ¿Qué es lo que quiere 
Ó desea este Comité? Que el sábado á 
las ocho de la noche del veinte y seis 
del mes en curso, acudais al Centro, al 
cambio general de impresiones; allí con 
el corazón puesto en lo alto de nuestros 
empeños, dominando las pequeñas pa- 
siones y olvidando antiguos errores 6 
descuidos, confiados todos, jóvenes y 
viejos camaradas, esperamos vernos con- 
furididos en estrecho y solidario abrazo. 

Así lo espera el Centro de Estudios 
Sociales que se halla en Salvador 25%, 


Por el Comité, 
El Secretario, 


JuAn TENORIO. 








¡Oh los hombres 
de talento! 


El señor Eduardo Dolz, comentando 
los sucesos que están desarrollándose en 
Centro América, de eso que €l llama 
enfermedad de los pueblos latinos, y en 
particular refiriéndose 4 la Revolución 
Mexicana, dice el señor Eduardo Dolz, 
en su «Nota del día» correspondiente al 
19 del pasado Septiembre del año que 
cursa, que México ha disfrutado un pe- 
ríodo de prosperidad, paz y riqueza 
bajo la dominación de Porfirio Díaz. 
Vinola revolución, —añade el señor Dolz 
—y esa revolución echó á tierra el go- 
bierno de Díaz al grito de: ¡Viva Ma- 
dero! 

Subió Madero al poder. 

Y al siguiente día, el pueblo dio el 
grito de: ¡Abajo Madero! y ¡viva Oroz- 
co!, ¡viva Zapata! 

Y sigue disertando el señor Eduardo 
Dolz. Si subiesen al poder Zapata ú 
Orozco, el pueblo gritaría: 

¡Muera Orozco! ó ¡muera Zapata! 

Pero Eduardo Dolz no ha dicho tan 
siquiera cual ha sido la causa de la Re- 
volución Mexicana. 

Si Dolz no fuese un apasionado polí- 
tico, hubiese sido más sincero y más 
contundente, Pero demasiado sabe Dolz 
que el pueblo Mexicano no se ha lanza- 
do á la revolución por meros cambios 
políticos. El pueblo quiere que todos 
los capitalistas extranjeros que fueron 
allí para hacer grandes negocios, les de- 
vuelvan sus tierras que les robaron cuan- 
do la administración sangrienta y bru- 
tal de aquel vándalo llamado Porfirio 
Díaz. 

Madero, político audaz, falso y tirano 
como son todos los políticos, engañó al 
pueblo de México, haciéndole creer, 
que si llegase á la presidencia de la Re- 
pública Mexicana, El resolvería el pro- 





blema de las tierras, devolviéndoselas á - 


sus propios dueños, 6 mejor dicho satis- 
facer las necesidades y anhelo de los 
revolucionarios. Pero Madero no cum- 
plió sus promesas, como no las cumplirá 
Pascual Orozco, y he ahí la causa que 
el Pueblo Mexicano haya seguido y se- 
guirá la revolución, pese á todos los po- 
íticos. 

La Revolución en México no es la re- 
volución política, es la Revolución So- 
cial, 

Eduardo Dolz se alarma que en Ni- 
caragua los revolucionarios hayan sitiado 
un colegio de scñoritas, y celebra la ac- 
titud de los Estados Unidos, de enviar 
allí destacamentos de tropas y ejercer 
una obra de «civilización» y de «huma- 
nidad», o Ñ 

Estados Unidos es el pueblo que me- 


nos puede presumir de civilizado, huma- 


no y justiciero. ¿Es humano un pueblo 
que en las más céntricas calles de sus 
ciudades, lincha al hombre de color, 6 
les extrae los testículos, y por un deter- 
minado período de tiempo los exponen 
á la vista del público, en una farmacia, 
no estoy bien seguro si fué en Filadelfia 
ó en San Francisco de California, según 
recientes noticias de un periódico neo- 
yorkino? ¿Qué dice á esto el señor 
Eduardo Dolz? 

Y si noes esto lo sficiente, trate el se- 
fñior Dolz de adquirir datos sobre la últi- 
ma huelga de marineros y fogoneros de 
Norteamérica, y verá como se la gasta- 
ron aquellos valientes policías y gen- 
darmes, contra pacíficos € indefensos 
huelguistas, que reclamaban un derecho 
ante el capital, que á todos.les asiste, 

¡Y eso que es el país de la demo- 
cracia! 

¡El país de la libertad! 

¡El pueblo cívico y progresista! 

¿Verdad señor Eduardo Dolz? 

Sobre el sufragio electoral, con el cual 
concluye Eduardo Dolz su célebre «Nota 
del Día» no refuto una sola palabra, por 
estar el señor Dolz mejor convencido 
que lo que pueda estarlo yo; que el su- 
fragio electoral Ó universal es una solem- 
ne y perenne mentira. 

¡Oh los hombres de talento! 

¡Los moralistas disertadores de la 
honradez! 

Por eso Zola dijo: 

«¡Qué pícaros son los hombres hon- 
rados!» 

SINLLER LUcIFER. 








Una carta 





Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Queridos camaradas: Son tantas las 
injusticias que se cometen diariamente 
con nosotros, que no es posible perma- 
necer por más tiempo callados, pues 
que ello implicaría que fueran tomando 
arraigo toda esa serie de infamias de 
que se nos hace víctimas; sí, es necesa- 
dar á conocer algunos hechos incalifi- 
cables que bajo capa de una «Sociedad 
Benéfica», convierten en centro de ex- 
plotación y latrocinio una institución 
que debiera ser modelo de humanitaris- 
mo. 

El 16 del mes pasado, sufrió un acci- 
dente en el trabajo nuestro compañero 
Ricardo Vidal, ocasionándose una gra- 
ve contusión en una pierna, en momen- 
tos que se hallaba trabajando con una 
carretilla; pues bien, dicho compañero 
ingresó en la Sala de Pensión que paga 
el «Centro Gallego» en el Hospital Ci- 
vil de Manzanillo, que como socio le 
pertenece, puesto que para eso paga 
$1.50 mensualmente. 

El día 22 del mismo mes fuí á visitar 
al querido compañero para enterarme 
de su estado, y de paso pasé por el Ho- 
tel «Europa» á recojer alguna corres- 
pondencia que tenía allí, entre la cual 
hallé una carta del compañero Ricardo, 
en la que me decía que aquella no era 
Quinta de Salud ni cosa parecida, que 
ni aún hasta la fecha el médico que tie- 
ne la Sociedad no se había ocupado ni 
siquiera de mirarle la pierna. ¿Para qué 
entonces paga el médico la Sociedad, 
sino para atender á los enfermos? 

También me dijo que por aquella fe- 
cha ingresó otro socio de no se sabe 
que dolencia en un dedo de un pié y que 
le preguntó el practicante al médico que 
medicina se le aplicaba, y entonces le 
contestó el médico en tono despectivo 
que le aplicara yodo, y agregó luego: 
«que esta gente cuanto más bien la tra- 
tan peor es», ¡Ah! infame, no se te des- 
cubrirá una úlcera Ó un cáncer en mitad 
de ese corazón de chacal que tienes, 
para que mueras de rabia, ¡canalla!, 

Al enterarme del contenido de esta 


- carta, estaba Constantino López, cobra- 


dor de esa Sociedad, tomando] café en 
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una mesa; yo estaba, como es natural, 
indignado, y entonces le dije que se 
enterara de los datos de la carta; des- 
pués que se hubo enterado me dijo que 
se la dejara para enseñársela al presi- 
dente . . + Ignoro si se la enseñó, pe- 
ro supongo que en caso haya sido así, 
habrá producido el mismo efecto que si 
se la hubiera enseñado á la luna. 

No creais que pare ahí la infamia, 
pues traté de subir 4 la Sala donde se 
hallaba nuestro compañero Ricardo, 
después de haber caminado 6 kilóme- 
tros por pantanos y bajo un sol mortÍ- 
fero y también se me privó de este pla- 
cer, pues al llegar á la entrada principal 
se me presentó un fantasma con un go- 

“rro en la cabeza, que tenía el aspecto de 
una señora y me dijo en tono despecti- 
vo: que si no estaba enterado por el Re- 
glamento que no era aquella la hora de 
visita; ganas me dieron de aplastarle el 
gorro, pero salí para afuera, y para po- 
der hablar con mi compañero tuve que 
.gritar hacia las ventanas para hacerme 
oir de él, como si fuera un repartidor 
de periódicos. Por fin, tras muchas di- 
ficultades pude hacerme oir de Ricardo 
y así hablé con él parado y al sol, á las 
12 de la mañana. 

Si el Sr. Presidente del «Centro Ga- 
llego» no toma medidas tendentes 4 ha- 
cer desaparecer esos abusos y latroci- 
nios, tenga por seguro que todo socio 
que tenga un poquito de vergiienza y 
dignidad, se dará de baja de la Socie- 
dad. 

A ese respeto escribí al Sr. Adelardo 
Novo, Director del «Diario Español», 
ignorando los motivos de no haberse 
hecho eco de mis justas quejas. 

Vuestro y de la causa, 


José LosAaDA ÁLVAREZ 
Manzanillo, Septiembre 1912. 


PA 


Nota de la Redacción: 


Esta carta debía haber sido publicada 
con anterioridad, pero por exceso de 
original no nos fué posible insertarla en 
ninguno de los dos números anteriores. 

Por lo demás, unimos nuestra protes- 
ta á la del compañero José Losada. __ 








¡ Adelante, mexicanos! 





¡ Adelante, valerosos mexicanos!, que 
vuestro empuje arrollador eche por tie- 
rra el inmundo trono do se sientan los 
tiranos del planeta; que vuestro esfuer- 
zo majestuoso derrumbe todas las insti- 
tuciones, que rechaza el espíritu. de 
nuestra época; que vuestro altruista sa- 
crificio sea la bofetada estigmatizadora, 
que cruce el rostro de los ignorantes 
6 mal intencionados que propagan el 
egoismo negando escépticos el altruis- 
mo y desinterés; que vuestro hermoso 
movimiento, sin igual en la historia, 
asombre al mundo con sus gigantescas 
proporciones, alentando á los débiles, 
vigorizando más el espíritu de los fuer- 
tes, dando brios y esperanzas á los es- 
clavos y miedo, terror y espanto á los 
tiranos que chupan la sangre de los pue- 
blos. 

¡Adelante hermanos mexicanos!, qué 
cual modernos espartanos llenan al mun- 
do con sus proezas admirables, ¡Ade- 
lante, titanes de la nueva idea, que 
vuestro brazo vigoroso pulverice la so- 
ciedad que os á arrojado á la sangrienta 
lucha, por conquistar vuestros derechos 
usurpados; ¡adelante! y que el esplen- 
doroso sol de la acracia esparza amoro- 
so sus purificadores y vivificantes rayos 
por los campos verdes que habéis pues- 
to rojos con el líquido de vuestros cuer- 
pos. ¡Adelante! 

Toda revolución arrastra tras de sí el 
carro del progreso, todos llevan en sí 
mismos el germen de la libertad y la ci- 
vilización, todos en general son la ne- 
gación de las instituciones que las ha 
provocado; pero ninguna se ha efectua- 
do con tan hermosos caracteres libera- 
dores como la que libran los libertarios 
de México; ninguna ha traspasado los 
límites de la emancipación política y 
como la actual ha abarcado todo el pro- 
blema de la emancipación económica y 
social, por eso todo hombre que sienta 
en su pecho el amor á sus hermanos, 
todo hombre que sienta cruzar por su 
cerebro ideas nobles de regeneración y 
de libertad, elevando su pensamiento 
sobre la vulgaridad de la masa ignara; 
todo hombre por cuyas venas circule 
una sangre fresca, jonven y sana, mira- 
rá con simpatía y-admiración los heroi- 
cos arranques de las huestes proletarias 
que pujantes, rebeldes é indomables, 
empuñan el estandarte rojo y gritando 
viriles y entusiastas ¡Tierra y Libertad! 
sacudan el viejo edificio de la sociedad 
presente, de la cual somos los pilares, 
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haciendo temblar de miedo á los tiranos 
en sus suntuosos palacios donde escon- 
den con su oro su degradación y su mi- 
seria. 

Nada tan grande en medio de la pe- 
queñez imperante, como la actitud re- 
belde del esclavo frente al amo orgullo- 
so; nada tan consolador en medio de la 
podrednmbre que nos rodea, como con- 
templar lo sublime de la rebeldía perso- 
nificada en el campesino mexicano que 
derrumba iglesias y gobiernos, mata 
burgueses, lincha curas, despanzurra 
esbirros, da pasaporte gratis para el otro 
mundo 4 gobernantes que creían que se- 
ría eterna la pasividad del pária, fusila 
á periodistas aduladores y se burla de 
políticos socialeros que á semejanza del 
bíblico judío, brindan en formas de 
panaceas teorías esclavizadoras que no 
producen más que-sumisión, esclavitud 
é ignorancia, y reclama airado, altivo y 
fiero la completa evolución de todas las 
instituciones, el cese de todos los privi- 
legios, en la desaparición de todas las 
desigualdades y en la restauración de la 
Anarquía, sublime aspiración á una li- 
bre sociedad, cuya célula primitiva cla- 
vándose está en los bellos campos del 
antiguo imperio de los Aztecas. 


Y la lucha sigue heróica, cruenta, te- 
rrible . . . . . y el luchador no ceja 4 
pesar de la indolencia del pueblo por el 
cual sacrifica su vida, da su sangre, na- 
da ni nadie hace retroceder á este indó- 
mito rebelde que ha sacudido terrible y 
denodado las cadenas que por tantos 
siglos le oprimiera; ¡adelante!, siempre 
con el dilema de «libertad Ó6 muerte», 
animoso y dicidido ruge como borrasca 
fiera, y allí donde cae atravesado por el 
plomo de los sicarios de la burguesía 
un compañero de lucha, se levantan 
veinte amenazadores y bravíos claman- 
do venganaa por el hermano cuyá exis- 
tencia diera altivo en aras de la justa 
causa de ¡Tierra y Libertad! 


¡Venganza! grita el mexicano al mo- 
rir el compañero. ¡Venganza! cuando 
el feroz y tirano jefe 6 gobernante inmo- 
la friamente al proletario consciente. 
¡Venganza! ruge enfurecido cuando en 
sangre ahogan los militares las rebeldías 
del pueblo productor, que cansado de 
tan inhumano sistema de opresión, exi- 
ge con dignidad el derecho al disfrute 
de todos los goces, el reconocimiento 
de su individualidad autónoma, la socia- 

Mización de todos los productos de la 


tierra y ella misma. ¡Venganza! y 4 esta. 


palabra mágica despiertan los oprimidos 
y sacuden la mansedumbre que por tan- 
tos milenios le agobiara y el peón hu- 
milde hasta ayer, hoy levántase altanero 
mirando cara cara á sus verdugos que 
cobardes y castrados tiemblan como la 
débil hoja del árbol á impulsos del hu- 
racán, como tiembla el débil corderillo 4 
la vista del león, como tiembla el asesino 
sistemático cuando todos en su contra 
le piden cuenta de sus crímenes. 


Ha llegado la hora que desaparezcan 
para siempre todas las explotaciones y 
todas las tiranías, en que caigan con es- 
trépito todos los altares aplastando 4 
los ministros de un «Dios» que no existe, 
en que se derrumban los palacios, cuar- 
teles y castillos; ha sonado la hora en 
que la evolución sociológica cumpla una 
de sus más trascendentales leyes, la de 
cambiar de forma, el sistema que no se 
mueve y que no llena las aspiraciones 
del modernismo y del progreso; se ha 
declarado la revolución social; la anar- 
quía está en su período embrionario, y 
si al esfuerzo sobrehumano de los liber- 
tarios mexicanos, unimos todos nuestra 
ayuda y cooperación adquirirá un des- 
arrollo formidable, hasta convertirse de 
utopía que es hoy, en la más hermosa 
de las realidades. 

Luchemos, pues, compañeros de ex- 
plotación y miseria, porque no muera 
nunca el movimiento grandioso que 
empezando en México se extendera, si 
lo apoyamos, por todos los ámbitos del 
mundo. , 


Isiporo Lois. 
Habana, 
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Infamias 
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Varios obreros que trabajan en las fin- 
cas que por San Nicolás y Giiines tiene 
el explotador Gómez Mena nos comu- 
nican en reciente carta que á la vista te- 
nemos, datos, que demostrando la ava- 
ricia y rapacidad de que es capaz un 
acaudalado. de la naturaleza del citado 
Gómez Mena, denotan la expoliación y 
afrenta que en su dignidad como hom- 
bres y como productores reciben los 
trabajadores que por necesidad tienen 
que ir á vender sus fuerzas en las fincas 
del citado explotador de la miseria. 


Denigrante, en verdad, resulta el tra- 
to que en todas partes recibe el que de 
su trabajo tiene que vivir; más bien im- 


pelidos por razones que al fin se tradu- 


cen en particulares intereses 6 bien mo- 
vidos por cualquier otra mira; es el caso 
que más ó menos pasajera se hace mu- 
chas veces la suerte que al proletariado 
cabe. Pero, cuando el amor desenfre- 
nado por las riquezas ciega la razón de 
un indivíduo, entonces puede tenerse 
como una desgracia el tener que vivir á 
expensas de su prodigalidad, de su es- 
píritu de justicia, facultades ambas que 
en él han muerto junto con la razón que 
la avaricia anuló, 

Por nuestra parte, solo podemos de- 
cir á los obreros que nos comunican las 
afrentas de que son objeto, que única- 
mente, en la propia defensa de sus dere- 
chos, solidificada con la asociación de 
los asalariados todos, pueden encontrar 
un lenitivo al mal que les oprime. Y si 
la redención, comenzando por ser par- 
cial, se quiere que culmine en la libertad 
del proletariado, entonces en la: acción 
revolucionaria encaminada á barrer con 
todo lo que implique superioridad de un 
hombre sobre otro, se encontrará la so- 
lución al problema que la” maldad de 
unos y la ignorancia de otros han plan- 
teado. 








NOTAS VARIAS 


Compañeros de ¡TIERRA! 
á Salud: 


' 
La presente tiene por objeto manifes- 
taros que con fecha 12 del presenté 4 
las 7 a. m., ha venido á aumentar nues- 
tro hogar un robusto niño, que será un 
luchador más por la Revolución Social, 
el cual llevará por nombre Luz, en me- 
moria del periódico «Luz», de México. 
No será por demás manifestaros que 
no posarán sus inmundas manos en Él 
los mil veces málditos cuervos de sotana. 
Sin más, vuestros y de la causa por 
¡Tierra v Libertad!, Concepción E. Solés 
é lgnacio Solis. —Su casa, 104 Sunol 
Drive, Los Angeles Cal. 


A LOS CARPINTEROS 


Se cita por este medio á todos los car- 
pinteros de la' Habana, ' asociados 6 no, 
para la Junta General extraordinaria que 
se celebrará el lunes 28 del presente, á 
las 714 de la noche, en Estrella 117, ca- 
si esquina 4 Campanario. 

Esta será la tercera junta extraordina- 
ria que se celebrará para la reforma del 
Reglamento. + 

Se encarece la asistencia. 


El Secretario, /. López. 








BIBLIOGRAFIA - 


Acabamos de recibir un buen surtido 
de folletos y libros. 

Folletos 4 3 centavos. —«La Idea Anar- 
quista», «Bases Morales y Sociología de 
de la Anarquía», «Nuestro Programa», 
«Peste Religiósa», «Entre Campesinos», 
«Grandes Prostitutas y Famosos Liber- 
tinos», (los siete tomos 20 centavos), 
«¿Qué es Anarquía?», «Reacción y Pro- 
greso», «¿Dónde está Dios?», «Los dos 
profesores», «En el campo», «Los dos 
niños en la Escuela», «Entre amiguitas», 
«Nuevo rumbo» (Diálogo). Postales: «La 
Pirámide Capitalista», «El Arbol del Dia- 
blo» y «La Ultima Huelga». 

Folletos á 4 centavos. — «Huelga de 
Vientres», ' 

Folletos á 5 centavos.—«Manifiesto de 
la Junta Organizadora del Partido J.ibe- 
ral Mexicano», «Sindicalismo y Socialis- 
mo y Sindicalismo y Anarquismo», «Plu- 
mazos». Postales de Sagristá. 

Folletos á 7 centavos. —«En el Café», 
«La Anarquía ante los Tribunales», «As- 
pecto social de la lucha contra la tuber- 
culosis». 

Folletos á ro centavos. —«Entre Obre- 
ros», 

Folletos 4 12 centavos, —«Generación 
Consciente». 

Folletos 4 15 centavos. —«El Amor Li- 
bre» (2 tomos). Cuadros: «El Arbol 
del Diablo», «La Ultima Huelga» y «La 
Pirámide Capitalista». 

Folletos á 20 centavos. —«La Aritméti- 
ca del Obrero», «Burgueses y Prole- 
tarios». 

Folletos de 50 centavos, —«Para vivir 
cien años». 

A los que pidan mayor cantidad de 
25 ejemplares de todo lo anunciado, se 
le hará el 25 por ciento de descuento. 

No serviremos ningún pedido que no 
venga acompañado de su importe. 


Buzón de “¡Tierra!” 


«Tierra y Libertad» y «La Protesta» 
de Buenos Aires, mandarán 10 ejempla- 
res cada vez que salgan al Grupo «Re- 
generación», á nombre de José Angel 
Hernández, 32, 1. 8 G. N. St. Hous- 
ton, Tex, U.S. A. 

El pago se hará cada tres semanas. 

Escribimos y mandamos paquetes. 

—«Brazo y Cerebro» mandará una 


suscripción á Francisco Delgado, Ran- 


chuelo, Santa Clara. 

—Compañero Braulio Hurtado, Emi- 
lio López, joven de unos 23 á 25 años 
de edad, cubano, reside en Victoria de 
las Tunas, su dirección: Sr. Justo Ro- 
driguez (para Emilio López) Victoria 
de las Tunas (Oriente) Cuba. 

— Antilla, —Demetrio Iglesias, fíjate 
en las notas que ponemos constante- 
mente del exorbitante original que se 
nos remite, y ellas te darán las razones 
por lo que no fué publicado aún tu tra- 
bajo. 

—Con el fin de ocupar el menos espa- 
cio posible, en el periódico, publicare- 
mos desde este número las cuentas de 
administración englobadas, y al propio 
tiempo suplicamos á los compañeros ex» 
presen con claridad el destino de las 
cantidades que nos remiten y comprue- 
ben al ver éstas publicadas su inversión. 

Cualquier advertencia será atendida 
con prontitud. 

El Administrador. 


SOLIDARIDAD PARA LOS 








REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


SUMA ANTERIOR . . . $ 62.70 
SANTIAGO DE LAS VEGAS, R. 
Serra, 50; MATANZAS, A. Valls, 50; 
VEDADO, Antonio Fernández, 40; 
HABANA, D. Lavandera, 20; J. Llu- 
sá, 20; M. Bermúdez, 20; CIENFUE- 
GOS, Aurelio González, 20. — go: 
TAL: $ 64.90. 4 








SUSCRIPCIÓN 


PARA LA FAMILIA DEL COMPAÑERO 
J. F. MONCALEANO. 
SUMA ANTERIOR . + +. $ 12.45 
SANTIAGO DELAS VEGAS, R. 
Serra, 20; XAVIER, Andrés Fernán- 
dez, 55; CAIMANERA, José Monfe- 
rrer, $1.65; MANZANILLO, José Lo- 
sada, de varios, 77.—TOTAL: $15.62. 








SUSCRIPCIÓN 


PARA LA DEFENSA DEL COMPAÑERO 


ALEJANDRO ÁLDAMAS. 
SUMA ANTERIOR . . .$ 2.10 


MANZANILLO.—José Losada, de 
varios, 55,—TOTAL: $2.65. 








SUSCRIPCION 


PARA LOS COMPAÑEROS RICARDO Y 
ENRIQUE FLORES MAGON, LIBRALO 
RiveRA Y AnseLMO L. FIGUEROA, 
DEPORTADOS ARBITRARIAMENTE Á LA 
PENINTENCIARÍA DE MCNIEL ISLAND. 


SUMA ANTERIOR . . .$ 10.55 
SANTIAGO DE LAS VEGAS, R. 


Serra, 30; MANZANILLO, José Lo- 
sada, de varios, 55.—TOTAL: $11.40. 








DONATIVOS PARA CUBRIR 
EL DEFICIT 


qÉÁáÁAÁKÁ QA 


SUMA ANTERIOR . + .$ 7.18 
HABANA” Un compafiero, 20; Car- 
los Lago, 10; J. Salor, 20; A. Fernán- 
dez, 20; Claudio Salinas, 40; CAIMA- 
NERA, José Monferrer, $1.65.—TO- 
TAL: 9.93. 


ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA, G. Gomila, 20; Abello, 


(hijo) 20; C, Otero, 20; J. Cueto, 20; 
A. Fernández, 40; F. Corominas, 20; 
G. Rigo, 30; E. Lorenzo, 20; B. C. Car- 
ballo, 40; E. Cuervo, 20; L. Cagigar, 
20; J. Posé, 20; J. Llusá, 20; M. Ber- 
múdez, 20; J. Duarte, 20; R. Blanco, 
10; F. Martiñan, 20; J. Guardiola, 24; 
A. Yáñez, 20; D. Lavandera, 80; A. 
Coloma, $1.00; J. Falcón, 20; M. No- 
val, 20; G. de Estivadores, 55; A. Gon- 
zález, 25; C, Aresa, 20; J. Almeda, 20; 
A. L. Estévez, 20; D. Sánchez, 20; F. 
Gonzáiez, 20; V, Morán, 20; V. Fer- 
nández, 20; M. López, 20; M. Loriga- 
do, 20; G, Carrillo, 40; Un rebelde, 67; 
BARCELONA, A. Cortés, por con- 
ducto de «T, y L.», por paquetes, $1.40; 





RANCHUELO, Francisco Delgado, 
30; MANZANILLO, José Prieto, 50; 


SANTIAGO DE LAS VEGAS, R. Cé- 


sar, 10; Orobio, 12; Leocadio, 40; M. 
Gómez, 25; ]. Quintana, 27; A. Rivero, 
go; Renovación, 22; M. Alonso, 42; 
Ezequiel, 24; Sejas, 25; Un suscriptor, 
10; R. Serra, (remitente) 25; Faltan 12 - 


, centavos; SANTIAGO DE CUBA, C. 
Casado, 30; S. Joseph, 10; E. Constan» 


tino, 20; F. Arce 20; J. Lombert, 20; 
T, Alvarez, 10; A. Gasomanes, 10; Ra- 
fael Guzmán, (remitente) 30; Premio, 
15; CARDENAS, Carlos Suárez, por 
paquetes, $3.30; SANTIAGO DE CU- 
BA, Juan Malvido, por paquetes, pago 
hasta el número 471, $3.19; MATAN- 
ZAS, Remitido por A. Valls: A. Car- 
ballo, 15; P. Charro, 20; F. Fernández, 
24; M. González, 20; A. Suárez, 35; D. 
Tomás, 20; F. Benavente, 20; Un sim- 
patizador, 20; Blanca, 10; Por ventas, 
60; JATIBONICO, A. Hernández, 40; 
I. Rodriguez, 20; V. R., 20; A. Val, 25; 
B. Irala, 31; S. García, 20; F.García, 20; 
M. Gómez, 20; V. Ferrer, 45; R. Ordas, 
20; F. Novoa, 40; A. Novoa, (remiten- 
te) 30; XAVIER, Florentino Muruais, 
por suscripción, $1.10; J. M. Figueras, 
55; A. Fernández, 55; S. Rebelde, (re- 
mitente) 55; MANZANILLO, Faustino 
Atencio, por paquetes, $2.20; SAN JO- 
SE, A. P., por paquetes pago el mes 
de Septiembre, $1.10; CUMANAYA- 
GUA, Francigco Yanes y Alejo Torres, 
por suscripción, 88; CIEGO DE AVI- 
LA, Remitido por A. Cañas, de Pra- 
dos, 40; VICTORIA DE LAS TU- 
NAS, Cecilio Boces, 20; CALABAZAS, 
C. Rodríguez, 40; A. Martínez, 27; M. 
Mosquera, (remitente) 43; GALAFRE, 
Pedro Aranda, 66; LOS ANGELES, 
CAL., María Brousse, por paquetes, 
$1.10; JOBABO, Luis Fernández, (re- 
mitente) 75; B. Fusté, 50; F. García, 
25; F. Fernández, 25; J. Luna, 25; V. 
Pereira, 25: P. Somoza, 25; Z. Vidaña, 
25; Premio, 27; ZULUETA, F. A., 50; 
B. Q., 20; Méndez, 40; KEY WEST, 
Gordito, 35; Semeño, 25; Mató, 35; 
Carlos, 20; Granda, 25; A. Chile, 50; 
M. Valles, 30; E. Vilar, 25; A. García, 
(remitente) 80; Premio, 32; MANZA- 
NILLO, José Losada, de varios, $2.20; 
CAMAGUEY, José Jardón, 88; Anto- 
nio Callaga, 22; CIENFUEGOS, Re- 
mitido por L. López: E. Gómez, 40; 
Salvador, (zapatero) 20; Artiles, 40; J. 
Pérez, 20; A. González, 20; Premio, 05; 
ARTEMISA, Remitido por D. Cruz: 
P. Valdés, 28; J. Escobio, 10; J. R. 
Noa, 20; E. de Francisco, 16; Severino, 
20; J. Valdés, 20; A. Rodriguez, 20; 
KEY WEST, Juan Rey, 26; LOS AN- 
GELES, CAL., Juan M. Sotomayor, 
por un año de suscripción, $2.20; Mar- 
cial Martinez, por seis meses de suscrip- 
ción, $1.10; Francisco J. Marques, id., 
id., id., $:.10; Porfirio Rodriguez, id., 
id., id., $1.10; Apolinario Mena, kH., 
id., id., $1.10; Patricio Guzmán, id., 
id., id., $1.10; Juan González, id., id., 
id., $1.10; Irene Ramirez, (remiten- 
te) $2.20. —TOTAL: $ 56.55. 


GASTOS 


Déficit del número 470 . . +. . 59.90 
Descuento al cobrador 25 por 

100 de $3.64... .... 2.16 
Por 12,000 fajas para el periódico 6.00 


» una caja de plumas. . . . 60 
» tres libras de goma arábiga 75 
Franqueo extranjero . .... 
Id. Estados Unidos. . ... 60 
Id. Ciudad... ...... 40 


ld. Correspondencia . . ... 86 
ld. Pirámides y folletos . . . 61 
Conducción papel correo. . . 50 


Impresión del número 471 (4,25 
ejemplares) . . ida 


Administración y Redacción . . 7.00 





TOTAL. + . $119.72 
RESUMEN 


Ingres0S. . ...... .. +. $ 56,55 
Gastob. .< «0... 5 0. «60 119.72 





Déficit para el núm. 472. . .$ 63.17 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


PE 


MATANZAS.—A. Valls. Recibimos 
$3.14. «Regeneración», 50; «Tierra y 
Libertad», 20; ¡TIERRA!, $2.44. 

MANZANILLO.—José Lozada. Re- 
cibimos $5.50. Un retrato $1.00; Boto- 
nes, 20; postales, 10; F, de M., 77; 
Presos «Regeneración», 55; Aldama, 
55; ¡Tterra!, $2.20; Franqueo, 13; Re- 
colectado en la forma siguiente: A. Vi- 
lla, 50; M. Cabada, 50; A. Parada, 50; 
José Losada, $3.50; Premio, 50.—To- 
tal: $5.50. 

Fué todo lo que pedistes, dí si lo has 
recibido. 





* 


